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A LOS ESPAPÍOLÉS. 





Españoles, el Núinen de la Razón, (|ue se esplica cutre vosotros, 
liaciéndoos conocer vuestros innatos e inalienables derechos, y dis­
poniéndoos a su realización, sin que el sentimiento insiintivo, que 
á ello os anima, pueda ser ya esplotado por la ambición y el orgu­
llo, que tantas veces os han hecho Sagazmente instrumentos de sus 
bastardas aspiyacioiies; ese Numen, que,os habla al corazón, ós pone 
de acuerdo én la unidad de aquellos derechos, y os organiza en ía 
Je vuestros intereses materiales; presidiendo ála Grande Asamblea, 
mstituida por la solemne manifestación de la voluntad de los que 
dais organizados, no puede menos de hacer que esta se lije ya en 
el ruinoso estado, á que han traido el edificio social el espíritu re-
geoerador, que la civilización desarrollara, y las pasiones y desa­
ciertos, tanto los que han'pretendido sostener laf antiguas for­
mas políticas, sin cuenta de las necesidades del siglo, como de los 
que se han apoderado de la acción novadora, para convertirla en su 
particular provecho. Situación semejante anuncia la proximidad de 
an conflicto, eii el cual, faltando, como otras'veces, la débil garan­
tía que á vuestra seguridad ofrecen las instituciones actuales; podéis 
liallaros envueltos en los desastres propios de esas revoluciones, que 
no siendo regidas por una idea, ni realizadas por una mano cual 
corresponde, cauta y fuerte, son tan fecundas en san'gre, como es­
tériles en positivos resultados. Esta Grande Asamblea, celosa de 
vuestra seguridad'y úv Vuestros derechos, en cumplimiento de su 



iagrádó ministerio, se aprésara á nianlíeslaros una vérda 1 tán ser. 
sible, para q,uc„aprovechéis los momentos; eslréchando vuestros ̂ ín, 
culos, y preparándoos á un combate, f|ue, por mas C{iie vuestra cir­
cunspección y vuestro carácter pacifico lo repugnen y condenen," 
no podréis menos de aéeptar, siquiera por la necesidad de acudir i 
.vuestra propia defensa. En este caso, justo será también que, una 
V«z obligado^ á la [ucM, aspiréis en ella á un r&sulkido defmitm\-
v í-i ha de serio, disponeos desde luego á comparecer en el santuario 
de las leyes el dia del triunfo; para no recibir allí, en vez de los lau-
teles conquistados, la palma del martirio. 

Españoles, cuando la unidad fraternal, qñe esle nonibre esta-
hlece entre vosotros, se halla desgraciadamente fraccionada en tan­
tos partidos, por cada dia mas numerosos, enconados y dispuestos 
á enrojecer unos en otros sus manos fratricidas, sin mas objeto que 
el de apoderarse del monopolio, qué por tanto tiempo se viene ha­
ciendo del pensamiento social; convirtiendó en provecho propio la 
acción que debiera dirijirse al bien común de los asociados, ¿puede 
ínenos de ser este peligro inminente? ¿Puede el ciudadano pacilico 
vivir descuidado en su trabajo, o reposar en su propiedad, porque 
haya sido legítimamente adquirida'? No; esto solo es prudente cuan­
do las personas y sus derechos están, cual corresponde, afianzados 
en el sagrado imperio de la Razón, cuya unidad rechaza esa plura­
lidad de partidos, que ocultan süs bastardas aspiraciones bajo sus 
íalsas doctrinas; >. 

Alzad, piies, la vista por un momeúto, suspendiendo, vuestras 
tareas productoras;, examinad e»a política ííuctuante; conocedla, y 
ño cabe duda que alcanzará viiestró ánateraa á todas las banderías, 
de que consta, y que el dia de acción, si desgraciadamente llega, 
ó en un próximo porvenir, si hay tiempo para ello, no habrá mas 
que españoles, y háreis qm lea. úna.verdad: vuestra .sociedad polílka. 

¿Podéis menos de condenar ese partido,; que, desentendiéndose; 
de la historia, a que lanías páginas de luto y de vergüenza hadado; 
de la legislación nacional, que desniie ¡te, como;aquella, sus falsos 
derechos; de la civilización,'que la rechaza, y, lo que es mas, de 
toda dignidad propia del hombre, y todo deber de ciudadanía, pre­
tende restaurar, en favor de una familia proscrita, aquel trono, 
que, habiéndose emancipado de su origen popular, solo pudo legi­
timarse acudiendo falsaménte allá dejas estrellas? ¿Os serán mas 
aceptables esos absólutistas de Isabel, que quisieran; convertir 
su-autoridad contra vuestra soberanía, que fundó , su trono en el 

, derecho» y reducir este trono á ja sola condición de hecho, y hecho 
abominable, cónió io es la iisiu:pacion siempre? 7,No es el escarnio 
de vuestra cultura esa otra escuela, que, diciéndose liberal, forma 
la vanguardia del principió monárquico; se apodera de su acción; le 
íácilila desahogós para aprovecharse.de ellos; lo convierte en cu­
caña, en tornó; de la cuál sé divide en parcialidades, que se la dis-
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pistan, y, según la van poseyendo; forman ótiiás!tantas oligarquía^ 
rninistémlesvbájo cuya presión gimen igualmente el trono y eí país* 
¿Qué válor podéis-dar tarapocó aese partido, que se presenta eomoí 
itinovador, invocandofd derecliO popular, y transige cón et péfrtie 
reges régmnt; (|ue se contenta con que aquel derecho tenga alguna 
participación en el poder derivado de este, en ese poder de hecho, y 
da el nombre de «gobierno representativós -á lo que, en'verdad, no 
es otra cosa que un detestable «eclecticismo políticoj» en el cual 
pugnan entre si ambos principios; cabiendo al pileblo ta peor parte; 
j\ues «sus constituciones solo hablan de deberes, sin decir nada de 
dVrechos, y si le eoncédén algunas garantías, quedan todas á mer-
c$á de lá otra parte, en.la que se halla establecida íá arbitrariedad 
cim el- vinculo de !a fuerza? Y ¿qué diréis de los hombres, que invo­
can la Repubíicá DemocnUica', se erigen en junta; legislan por de-
recticKpropio; ronipen vuestras'tradiciones religiosas; vulnérán los 
interesas del ejército; fiuellan el derecho de g mtes, y llaman coa-
tra España las armas de todas 'lak naciones;-declarándola aliada y 
protectora dé todos los revolucionarios/ «quieren realizar su volun­
tad por medio do las' armas,» esto es, «imponer á la1 universalidad1 
In tiranía de uá partido?» ¡Oh seudo-demócratas, enemigos de la 
mfsma doetriná que aparentáis sustentar, como los aduladores dé' 
Isabel; «que le aconsejad- él absolutismo para hundirla!» ¿ÍVo os 
bastaba en su perjuicio, invocarlíi como cuestión -de actualidadv 
«cuando la hacen imposible las circunstancias interiores del pais y 
la política europea^; que prétendeis hacerla el blanco de la odiosi­
dad de todo el mundo? 

Pueblos;' desconíiad tanto de los que se os venden por amigos, 
como de vuestros enemigos conocidos. Españoles^ considerad aquí 
la verdad de todos los partidos, c|ue se a_gltan entre vosotros. 

¿No Os 'résülta de este ligero reconocimiento la; realidad del do­
loroso anuncio antes consignado, esto e s p í a disolución social,1»• la 
proximidad de un caos en que choquen violentamente todos los ele­
mentos sociales? Por esto vuestra (iráiide. Asamblea os da^por p r i ­
mera vez la voz de alerta. ; i 

Es¡M3rad la lucha; que ella se aeérca. Aprovechadla, «para rom­
per esas íiijustas é inconvenientes instituciones,.»; que os deprimen, 
mientras que, dejando obrar á la arbitrariédad del ppder y á las pa­
siones délos ciudadanos ambiciosos, dan lugar á situaciones tan 
precarias y á tales conflictos. Velad después por la realización de 
vuestros derechos, y «sustentadlos en el santuario de las leyes.» Al 
efecto, «sin imponeros la doctrina, y mucho menos la voluntad,» ní 
amonestaros á que impongáis la vuestra por medio de las armas, 
«acto tiránico, del cual ia libertad ^unca puede ser consecuencia», 
esta Grande Asamblea os dirige la_tM)la de esos derechos, formu­
lada en ios términos realizables y mas .coaveníentes, según la situa­
ción actual del pais interior y esteriorhpnte considerada. Exáml-



'Mdl-a; m 0Ua dneonlrareis la verdad política, ante la cual deben 
desaparecer todos los partidos y todas las ambiciones, y no habien­
do ya nías que españoles, en su unidad se hará positiva la de sus in­
terese^ y derechos, bajo el sagrado imperio de la razón y la justicia. 

BASES DE LÁ CONSTITUCION POLITICA ESPAÑOLA 

correspondiente á la civilización del pais¿ á la .presión de los demás 
pueblos, y á sus intéfeses materiales. 

, D& la nación. 

I / v La soberanía reside en la nación, y ella sola puede hacer las 
leyes y adoptar las formas políticas que la coavengán. 

2. * La nación, en uso de su soberanía, adopta la forma monár­
quica, pov exigirlo así el estado de nuestra culturadla fuerza de la 
tradición, los intereses creados bajo este sistema, y, sobre todo, «la 
actual situación política de Europa.» El rey será ía personificación 
del Estadb, y, por tanto, sagrado é invioíable como este: ejercerá el 
poder ejecutivo por medio de ministros responsables, «sujetos á la 
leX"i. y justiciables en todos los actos que se separen de la letra 
constitucional. 

3. a Todos los españoles, que contribuyan al pensamiento so­
cial esto es, al bien común de los asociados, por medio del capital 
ó del trabajo, serán ciudadanos, así como los estranjeros que, con­
tribuyendo al mismo pensamiento, tomen carta de ciudadanía, y 
«todos serán iguales ante la ley, tanto en derechos como en debe-
resv, porque los primeros pertenecen al hombre, considerado solo 
como hombre, y los segundos no son mas que la correlación de aque­
llos. Serán españoles los naturales de k península, islas adyacentes 
y posesiones de Ultramar, si'n distinción alguna. 

.4.a Ningún ciudadano español podrá ser molestado ni menos 
violentado, dentro del territorio de las Españas, por sus creencias 
políticas, religiosas, morales y cientííicas, y «todos, sin distinción ni 
traba de especié alguna,« serán dueños de publicar sus pensamien­
tos," sea de palabra ó por escrito, sobre toda clase de asuntos. Serán 
penables solamente los acto1/producidos contra la decencia pública 
ó contra el ejercicio de este mismo derecho considerado en los de­
más. También podrán reunirse y asociarse libremente dónde, cómo 
V para lo que les plazca, a condición de hacerlo pacíficamente y de 
modo que no puedan turbar el sosiego ni la libertad de los otros. 

5.a Los derechos del Estado son la concentración de, los dere­
chos de ios ciudadanos, constituida por garantía de estos individual­
mente considerados. 



6. a Las .leyes son la manifestación de h vülünlad gene^ ys^ 
harán por el órgano,esclusivo de esta, que serán las Cortes. ' 

7. a Para el régimen de la sociedad española habrá tres funcio^ 
nes: la legislativa, la administrativa y la judicial. 

Función legislativa. 

8. a Esta atribución es esencialmente del pueblo; á. él, toca 
darse las leyes, y mientras toma la necesaria organización para ha,-
cerlo directamente, nombrará sus delegados, que, con el nombre de 
diputados o procuradores, ejjercerán este noble sacerdocio. 
• 9.a La ley electoral, que formará parte integrante de la cons­

titución, marcará la insaculación de los diputados, que serán nom­
brados por comisarios elegidos por el sufragio universal. 

10.a Cada vez que tenga que reformarse ó adicionarse un ar­
tículo ó ley orgánica, se hará presente á los electores antes de abrir­
se la legislatura: sin este previo aviso, no podrán los diputados pro­
ceder á sn disensión, i , 

41 ,a Cuando termine la legislátüra quedará una comisión per­
manente, que podrá proceder á, la convocación, si la seguridad áe\ 
Estado lo exigiese, ó si el gobibrnb ejecutivo quisiera estralimitar 
sus funciones. 1 

121.a Él rey tendrá tan solo Veto suspensorio para los acuerdos 
legislativos que íio estimase sancióuar; y si en lá nueva legislatura, 
después de espresadas las causales por sus ministros, las Córtes las 
desestimaren, se llevará á efecto,la ley. 

Funciopi administrativa. 

13. a E l gobierno, que es el conjunto de los ministros de la co­
rona, nombrados libremente por el rey, tendrá á su cargo la distri­
bución y administración de las rentas del Estado, votadas por las 
Córtes. Dirigirán, con arreglo á los reglamentos análogos,' las fuer­
zas de mar y tierra, y todo el personal empleado en estos ramos. 

14. " Los empleados en todos los ramos administrativo, militar 
y judicial, se consideran, como los demás ciudadanos, en plena se­
guridad al ejercer sus funciones, si llenan completamente sus de­
beres. Ningún poder del Estado podrá separarlos de sus /unciones 
sin previa formación de causa, que motive la destitución. 

Los ascensos se arreglarán á lá antigüedad y buena nota dé sus 
procedimientos. 

Función judicial, 

15.1 Para administrar justicia habrá jueces y tribunales, que 



aplicarán á los delitos las penas establecida, y.á los litigios el con-
ciepzudo fallo dictado porja ley. , 

Se estabíecertV ei jurado pai\i,todos los delitos, cuyo veredicto 
llevarán á cabo lospeces. quiO presi;dan este solemne , acto popular; 
if[uedando siempre á los penados ci derecho de apelar a los iribuna-
jes de casación. 

14.a Habrá además para el gobierno interior de las provincias 
diputaciones provinciales, cuyos individuos, nombrados como lis 
dipiilados.del cuerpo legislativo, se insacularán dé todas las clases 

l*a sociedad; pará que se hallen representadas, eñ esta reunión 
pOfHjlar-j guarda de sus derechos. 

Lo mismo sé hará con los individuós de los cuerpos municipales, 
cuyas leyes orgánicas, formarán parte del códipo constitucional. 

' Estas funciones feeran'gratuitas y obligatorias, si no hubiese cau 
sales legítimas que lo impidan. 

Artkulos adición riles. • 

Tales son los puntos cardinales que deben servir de cimiento al 
edificio constitucional. Educar ó instruir gratuitámente al pueblo; 
abrir casas de inválidos civiles, dondé la nación pueda albergar y 

• afímentar á los braceros que la edad ó sus fatigas impidan trabajar; 
fundar establecimientos benéficos, donde se albergue y eduque á la 
infancia abandonada por sus padres; evitar, én ñn, la mendicidad, 
que es un borrón contra los gobiernos, será el grande obieto de es­
tos, á quienes secundarán las corporaciones populares. 1 sobre todo 
se procederá desde luego á ta realización dé ios dos artículos si­
guientes: 

1.0 Localizar el ejército' pOi* distritos militares, divisiones, b r i ­
gadas, regimientos, batallones y compañías, con arreglo al arte de 
la guerra y Jas condiciones estratéjicas de la península. ^ : 

2.° Siendo el -pueblo español éminentemente Gatólico, no .debe 
-consentir que los ministro? del verdadero culto dependan de.uñ sa­
cerdote eslranjero, presa de la ambiciésa cátela de sus áulicos insa­
ciables, de oro. La Espafia cristiana no debé estar sujeta al poder de 

, iin príncipe romano. La iglesia española debe voiLver á los primiti-
^jp^lfótops del-crisitianismei^ en que tanto.brillaron sus obispos por 
la ei.encia y . sautidaé, y: donde solo los concilios ..nacionales^delíbe-

per.ten««-ionte á SBS. iglesias. 
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H A R Q U E S D E S I N J U A N DE P I E D R A S A L B A S 

B I B L I O T E C A 

o Número 
Estante. . 
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Precio de la obra. 
Precio de adquisición 
Valoración actual 

Número de tomos 






